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I. Las inclinaciones naturales 

 
Esta jornada está dedicada a constatar el modo en que en nuestros 

días se está diluyendo culturalmente la frontera hombre-animal, y a 
oponerle la clara afirmación de la naturaleza humana. Mas ello no de-
be llevarnos a dejar de reconocer cuanto hay de común a ambos lados 
de dicha frontera, pues sólo partiendo de una consideración genérica 
es posible avanzar en la intelección de lo específico humano. Para ello 
Santo Tomás de Aquino sale a nuestro paso, particularmente en el aná-
lisis que hace en la Summa Theologiae acerca de la ley natural. Así, en 
su artículo segundo se pregunta por los preceptos de la misma, que 
fundamenta acertadamente en las inclinaciones naturales: 

 
Omnia illa ad quae homo habet naturalem inclinationem, ratio natu-

raliter apprehendit ut bona, et per consequens ut opere prosequenda, et 
contraria eorum ut mala et vitanda. Secundum igitur ordinem incli-
nationum naturalium, est ordo praeceptorum legis naturae.1 
 
Distingue entonces tres tipos de inclinaciones naturales: las comu-

nes a todas las sustancias, las comunes a todos los animales, y las es-
pecíficas del hombre. Común a toda sustancia es la inclinación natural 
a conservar el propio ser, y así deduce que es precepto de ley natural la 
conservación de la vida humana, prohibiéndose su destrucción: 

 

______
Artículo recibido el 14 de marzo de 2011 y aceptado para su publicación el 18 de 

abril de 2011. 
1 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, q. 94, a. 2, in c. 
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Inest enim primo inclinatio homini ad bonum secundum naturam 
in qua communicat cum omnibus substantiis, prout scilicet quaelibet 
substantia appetit conservationem sui esse secundum suam naturam. 
Et secundum hanc inclinationem, pertinent ad legem naturalem ea per 
quae vita hominis conservatur, et contrarium impeditur.2 

 
En segundo lugar, y aun cuando no precisa la inclinación común a 

todo animal, sí deriva los preceptos que a ella corresponden, mencio-
nando la unión conyugal entre hombre y mujer, y la educación de los 
hijos:  

 
Secundo inest homini inclinatio ad aliqua magis specialia, 

secundum naturam in qua communicat cum ceteris animalibus. Et 
secundum hoc, dicuntur ea esse de lege naturali quae natura omnia 
animalia docuit, ut est coniunctio maris et feminae, et educatio 
liberorum, et similia.3 
 
Y finalmente, identifica como inclinaciones naturales específicas 

del hombre las que tiene a conocer la verdad acerca de Dios y a vivir en 
sociedad, explicitando dos de los muchos preceptos de ley natural que 
de dichas inclinaciones se derivan, como que el hombre no viva en la 
ignorancia, o que no ofenda a aquellos con los que uno convive: 

 
Tertio modo inest homini inclinatio ad bonum secundum naturam 

rationis, quae est sibi propria, sicut homo habet naturalem incli-
nationem ad hoc quod veritatem cognoscat de Deo, et ad hoc quod in 
societate vivat. Et secundum hoc, ad legem naturalem pertinent ea 
quae ad huiusmodi inclinationem spectant, utpote quod homo igno-
rantiam vitet, quod alios non offendat cum quibus debet conversari, et 
cetera huiusmodi quae ad hoc spectant.4 
 
No vamos a ocuparnos ahora ni de las primeras ni de las últimas in-

clinaciones, dejando éstas a la consideración de otros ponentes. Cen-

______
2 Ibidem. 
3 Ibidem. 
4 Ibidem. 
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trémonos, por tanto, en las inclinaciones naturales comunes a hombres 
y animales. Y es cierto que en el texto mencionado de la Summa Theo-
logiae no se explicitan esas inclinaciones, mas son fácilmente identifi-
cables a partir de los preceptos de ley natural que se derivan de ellas. 
Hemos visto que éstos son la unión conyugal entre hombre y mujer, y 
la educación de los hijos; las inclinaciones naturales no serán otras, por 
tanto, que las que conducen a la generación y crianza de la prole por 
medio de la conjunción de los sexos. Nos lo confirma el mismo Aqui-
nate en su tratado acerca del sacramento del matrimonio, en el Scrip-
tum super Sententiis; diferencia también allí entre las inclinaciones que 
son sólo específicas del hombre y las que tiene en común con los ani-
males, afirmando que éstas no son otras que las que mueven a la pro-
creación de los hijos:  

 
Ad primum ergo dicendum, quod natura hominis ad aliquod incli-

nat dupliciter. Uno modo quia est conveniens naturae generis; et hoc 
est commune omnibus animalibus: alio modo quia est conveniens na-
turae differentiae qua species humana abundat a genere, inquantum est 
rationalis; sicut actus prudentiae et temperantiae… Sed quantum ad 
primam rationem inclinat ex parte generis; unde dicit, quod filiorum 
procreatio communis est omnibus animalibus.5 
 
Nuestro punto de partida es, pues, la afirmación de la generación 

como aquello a lo que inclina la naturaleza tanto en hombres como 
animales. Pasemos entonces a reflexionar acerca de sus propiedades 
esenciales, comunes a toda generación, en orden a comprender mejor 
lo específico de la misma generación humana. 

 
II. La naturaleza de toda generación 

 
Tres son las propiedades que pertenecen esencialmente a la genera-

ción en cuanto tal. La primera que podemos reconocer es que conlleva 
una procedencia de lo engendrado respecto del principio generante, 
que es su origen. Una segunda propiedad es que debe darse una seme-
janza entre ambos, por la que lo engendrado decimos que es “imagen” 
______

5 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 26, q. 1, a. 1, ad 1. 
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del generante. Y no cualquier semejanza, sino aquella que se da por la 
comunicación de la misma naturaleza, que es la tercera propiedad: 
“Imago autem alicuius rei quae eandem naturam habet cum re cuius 
est imago, est sicut filius regis, in quo imago patris apparet et est eius-
dem naturae cum ipso”6. Así, el mueble que procede del carpintero no 
es su hijo, pues aunque se da la procedencia, falta la semejanza de natu-
raleza; un huevo idéntico a otro tampoco es su hijo, pues aunque sí se 
da la semejanza de naturaleza, falta ahora la procedencia; y el autorre-
trato pintado por el artista es su imagen pero no es su hijo, pues aun-
que se da la procedencia y la semejanza, sin embargo falta en este caso 
la comunicación de naturaleza. Por el contrario, sí se da generación en 
el caballo que engendra un caballo, o en el hombre que engendra un 
hombre: 

 
Generatio significat originem alicuius viventis a principio vivente co-

niuncto. Et haec proprie dicitur nativitas. Non tamen omne huiusmodi 
dicitur genitum, sed proprie quod procedit secundum rationem simi-
litudinis. Unde pilus vel capillus non habet rationem geniti et filii, sed 
solum quod procedit secundum rationem similitudinis, non cuiuscum-
que, nam vermes qui generantur in animalibus, non habent rationem ge-
nerationis et filiationis, licet sit similitudo secundum genus, sed requi-
ritur ad rationem talis generationis, quod procedat secundum rationem 
similitudinis in natura eiusdem speciei, sicut homo procedit ab homine, 
et equus ab equo.7 

 
La procedencia según semejanza de naturaleza se da tanto en la ge-

neración del caballo como en la del hombre, por lo que ambas son 
propiamente generación. Y la naturaleza, que tiende a comunicarse  
—“natura cuiuslibet actus est, quod seipsum communicet quantum 
possibile est”—8, ordena por ello a esta generación tanto en el hombre 
como en los demás animales.9 De ahí que Santo Tomás, comentando a 
Aristóteles, afirme que el hombre es por naturaleza más animal conyu-
______

6 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, IV, c. 11, n. 16. 
7 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 27, a. 2, in c. 
8 TOMÁS DE AQUINO, De Potentia, q. 2, a. 1, in c. 
9 “In qualibet natura procession filii a patre sit naturalis” (TOMÁS DE AQUINO, 

Summa Contra Gentiles, IV, c. 11, n. 17). 
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gal que animal político precisamente por esta inclinación natural a la 
procreación de los hijos, sin la cual desaparecería la misma comunidad 
política: 

 
Quarum prima est quia ea quae sunt priora et necessariora magis vi-

dentur ad naturam pertinere: societas autem domestica, ad quam per-
tinet coniunctio viri et uxoris, est prior quam societas civilis sicut pars 
est prior toto. Est etiam magis necessaria, quia societas domestica ordi-
natur ad actus necessarios vitae, scilicet generationem et nutritionem. 
Unde patet quod homo naturalius est animal coniugale quam politi-
cum. Secunda ratio est, quia procreatio filiorum, ad quam ordinatur 
coniunctio viri et uxoris, est communis aliis animalibus, et ita sequitur 
naturam generis. Et sic patet, quod homo magis est secundum natu-
ram animal coniugale quam politicum.10 
 
Por otra parte, en esta generación en la que conviene el hombre con 

los demás animales puede constatarse que lo engendrado termina como 
algo exterior al generante: “Separatur enim aliquid quod erat in planta 
vel animali, ad generationem similis in specie, quod in fine generationis 
est omnino extra generantem”11. Por eso en esta generación del viviente 
corpóreo suele distinguirse entre la generación o concepción y el parto, 
que es el momento en el que lo engendrado se separa del generante: “In 
corporali generatione animalium aliud sit genitae prolis conceptio, at-
que aliud partus ipsius, secundum quem etiam loco separatur proles 
genita a generante, ab utero generantis egrediens”12. 

No así sucede en la generación intelectual, en la que se da mayor in-
timidad entre el generante y lo engendrado, que se distingue de su 
principio pero sin necesidad de separarse del mismo. Por eso no se 
diferencia el parto de la generación, y de ahí que lo generado intelec-
tualmente lo llamemos “concepto”, de manera que al mismo tiempo 
que es concebido es dado a luz: “Unde simul dum concipitur, est; et 
simul dum parturitur, distinctum est”13. 
______

10 TOMÁS DE AQUINO, In VIII Ethic., lect. 12, n. 19. 
11 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, IV, c. 11, n. 8. 
12 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, IV, c. 11, n. 18. 
13 “Id quod generatur, quandiu in generante manet, dicitur esse conceptum (...) 

Conceptio autem et partus intelligibilis verbi non est cum motu, nec cum 
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Sin embargo, la generación intelectual no es propiamente generación 
si no se da la comunicación de naturaleza, como ya se indicó al princi-
pio. Y esto no sucede en el hombre, pues “ratio enim hominis in inte-
llectu non est homo”14. Pero sí lo podemos reconocer en Dios, en quien 
se da la generación intelectual de una Palabra que es de la misma natura-
leza divina. Tal es la más perfecta generación, por la que llamamos “Pa-
dre” a Dios generante y llamamos “Hijo” a Dios engendrado: 

 
Sic igitur processio verbi in divinis habet rationem generationis. 

Procedit enim per modum intelligibilis actionis, quae est operatio vi-
tae, et a principio coniuncto, ut supra iam dictum est, et secundum ra-
tionem similitudinis, quia conceptio intellectus est similitudo rei intel-
lectae, et in eadem natura existens, quia in Deo idem est intelligere et 
esse, ut supra ostensum est. Unde processio verbi in divinis dicitur ge-
neratio, et ipsum verbum procedens dicitur filius.15 
 
Y de tal modo es la divina la más perfecta generación, que toda otra 

generación es imagen o semejanza de aquélla. 
Esto lleva a Santo Tomás a afirmar que por la generación el hombre 

es más imagen de Dios que el ángel. Ambos, ciertamente, son imagen de 
Dios por su naturaleza intelectual; y en esto el ángel es más imagen de 
Dios que el hombre, pues la naturaleza intelectual de éste es menos per-
fecta al tener que comenzar a conocer tomando del exterior por medio 
de los sentidos16, mientras que la concepción intelectual angélica es más 
íntima. Ahora bien, añade que por la generación de otro hombre puede 
decirse que el hombre es más imagen de Dios, puesto que un ángel no 

______
successione: Unde simul dum concipitur, est; et simul dum parturitur, distinctum 
est” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, IV, c. 11, n. 18). 

14 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, IV, c. 16. 
15 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 27, a. 2, in c. 
16 “Est igitur supremus et perfectus gradus vitae qui est secundum intellectum: 

nam intellectus in seipsum reflectitur, et seipsum intelligere potest. Sed et in inte-
llectuali vita diversi gradus inveniuntur. Nam intellectus humanus, etsi seipsum 
cognoscere possit, tamen primum suae cognitionis initium ab extrinseco sumit: quia 
non est intelligere sine phantasmate, ut ex superioribus patet. Perfectior igitur est 
intellectualis vita in Angelis, in quibus intellectus ad sui cognitionem non procedit ex 
aliquo exteriori, sed per se cognoscit seipsum” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra 
Gentiles, IV, c. 11, n. 5). 
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engendra otro ángel. De este modo, a semejanza de la generación del 
Verbo, que “es Imagen del Padre”17, se da en el hombre la generación de 
otro hombre, que es asimismo imagen de sus padres: “homo est de 
homine, sicut Deus de Deo”18. 

  
III. De la generación animal a la generación humana 

 
Esta última consideración acerca de la semejanza que se da entre la 

generación humana y la divina nos permite ahora reconocer una dife-
rencia entre la generación humana y la del viviente irracional. Éste, a 
diferencia del hombre, no es imagen de Dios por la generación, puesto 
que no se da en él la semejanza que corresponde a la naturaleza intelec-
tual: “Sed quantum ad hoc non attenditur per se ratio divinae imagi-
nis in homine, nisi praesupposita prima imitatione, quae est secundum 
intellectualem naturam, alioquin etiam animalia bruta essent ad ima-
ginem Dei”19. Así, si el hombre es imagen de Dios por la semejanza de 
la naturaleza intelectual, la creatura irracional es sólo un “vestigio” de 
Dios; es decir, que se refiere a Dios no tanto por la semejanza específi-

______
17 “Primo autem modo, filius est imago patris, secundo autem modo dicitur homo 

imago Dei. Et ideo ad designandam in homine imperfectionem imaginis, homo 
non solum dicitur imago, sed ad imaginem, per quod motus quidam tendentis in 
perfectionem designatur. Sed de filio Dei non potest dici quod sit ad imaginem, 
quia est perfecta patris imago” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 35, 
a. 2, ad 3). 

18 “Respondeo dicendum quod de imagine Dei loqui dupliciter possumus. Uno 
modo, quantum ad id in quo primo consideratur ratio imaginis, quod est 
intellectualis natura. Et sic imago Dei est magis in Angelis quam sit in hominibus, 
quia intellectualis natura perfectior est in eis, ut ex supra dictis patet. Secundo potest 
considerari imago Dei in homine, quantum ad id in quo secundario consideratur, 
prout scilicet in homine invenitur quaedam Dei imitatio, inquantum scilicet homo 
est de homine, sicut Deus de Deo; et inquantum anima hominis est tota in toto 
corpore eius, et iterum tota in qualibet parte ipsius, sicut Deus se habet ad mundum. 
Et secundum haec et similia, magis invenitur Dei imago in homine quam in Angelo. 
Sed quantum ad hoc non attenditur per se ratio divinae imaginis in homine, nisi 
praesupposita prima imitatione, quae est secundum intellectualem naturam, alioquin 
etiam animalia bruta essent ad imaginem Dei. Et ideo, cum quantum ad 
intellectualem naturam Angelus sit magis ad imaginem Dei quam homo, simpliciter 
concedendum est Angelum magis esse ad imaginem Dei; hominem autem secundum 
quid” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 93, a. 3, in c.). 

19 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 93, a. 3, in c. 
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ca cuanto por la dependencia que tiene en el ser, como el efecto y la 
causa: “Imago enim repraesentat secundum similitudinem speciei, ut 
dictum est. Vestigium autem repraesentat per modum effectus qui sic 
repraesentat suam causam, quod tamen ad speciei similitudinem non 
pertingit”20. 

De esta diferencia entre la generación del hombre y la del viviente 
irracional se deduce que la inclinación de la naturaleza a la generación, 
aun cuando sea común a hombres y animales, no se realiza en ambos 
del mismo modo: “Et sicut natura generis quamvis sit una in omnibus 
animalibus, non tamen est eodem modo in omnibus; ita etiam non 
inclinat eodem modo in omnibus, sed secundum quod unicuique 
competit”21. Y por ello la naturaleza inclina al hombre a engendrar en 
el matrimonio, como explicaremos más adelante, lo que no hace en los 
demás animales. 

Detengámonos en esta naturaleza racional del hombre, que permite 
que se dé en él un modo de concepción intelectual que va más allá de 
la generación corpórea, y descubriremos una consecuencia digna de ser 
destacada. En efecto, por su naturaleza intelectual, por la que es ima-
gen de Dios, el hombre es capaz de concebir intelectualmente y no 
sólo corporalmente. Por consiguiente, todo conocimiento intelectual 
es por naturaleza locutivo, expresivo de lo conocido en un verbo men-
tal; así lo afirmó Juan de Santo Tomás en perfecta continuidad con el 
Aquinate: “Sed quia intellectus format in seipso verbum non tantum 
cognoscendo, sed etiam exprimendo et loquendo: sibi convenit dicere 
et producere verbum non tantum ex indigentia, sed etiam ob manifes-
tationem et locutionem”22.  

La unión inmaterial con lo conocido se vuelve así fecunda en el de-
cir interior del verbo mental. Y así el intelecto llega a ser, en la inmate-
rialidad de esta unión cognoscitiva, comprehensivo de todo ente y en 
cierta manera todo, como expresa el Aquinate siguiendo a Aristóteles: 

______
20 TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 93, a. 6, in c. 
21 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 26, q. 1, a.1, ad 1. 
22 JUAN DE SANTO TOMÁS, Cursus Theologicus, disp. 32, a. 4. La naturaleza locu-

tiva del conocimiento fue estudiada y expuesta detenidamente por Francisco Ca-
nals en su obra Sobre la esencia del conocimiento, proponiendo esta tesis en orden a 
superar la escisión que en el trascendantalismo kantiano se operó entre pensar y ser 
(cf. CANALS, F., Sobre la esencia del conocimiento, Barcelona: PPU, 1987). 
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“Unaquaeque intellectualis substantia est quodammodo omnia, in-
quantum totius entis comprehensiva est suo intellectu”23. 

Esta apertura intencional infinita de la naturaleza intelectual es la 
que capacita al hombre para conocer con su razón la ley natural uni-
versal escrita por Dios en su corazón, participación de la ley eterna; y 
desde ahí discernir luego lo necesario de lo contingente, lo esencial de 
lo accidental, capacitándolo para el libre albedrío. La concepción inte-
lectual, por tanto, es la que permite al hombre ser providente de sí 
mismo, dueño de sus propios actos: “Nemo volendo aliquid facit, 
quod non in corde suo prius dixerit”, afirma San Agustín.24 

Es evidente, por otra parte, que los libres tienen a su servicio aquellos 
que no lo son. Puede entonces afirmarse que en el orden del Universo 
creado por Dios las creaturas irracionales están al servicio de las raciona-
les, que son dueñas de sus actos25 y, en cierto modo, todo el universo.26 

En consecuencia, la naturaleza no sólo inclina al viviente a la gene-
ración, sino que ordena toda generación en los vivientes irracionales a 
la generación humana como a su fin. Así lo afirma audazmente Santo 
Tomás: “Sunt ergo elementa propter corpora mixta; haec vero propter 
viventia; in quibus plantae sunt propter animalia; animalia vero prop-
ter hominem. Homo igitur est finis totius generationis”27. El hombre 
es, pues, el fin de toda generación, y no por ser un viviente, sino por ser 
aquel que puede concebir interiormente; de ahí que pueda expresarse 
San Juan de la Cruz de este modo: “Un sólo pensamiento del hombre 
vale más que todo el mundo”28. 

______
23 TOMÁS DE AQUINO, Summa contra Gentiles, III, c. 112, n. 5. 
24 AGUSTÍN DE HIPONA, De Trinitate, IX, 7. 
25 “In quolibet autem regimine, liberis providetur propter seipsos: servis autem ut 

sint in usum liberorum. Sic igitur per divinam providentiam intellectualibus crea-
turis providetur propter se, ceteris autem creaturis propter ipsas” (TOMÁS DE 
AQUINO, Summa contra Gentiles, III, c. 112, n. 2). 

26 “Naturae autem intellectuales maiorem habent affinitatem ad totum quam 
aliae naturae: nam unaquaeque intellectualis substantia est quodammodo omnia, 
inquantum totius entis comprehensiva est suo intellectu: quaelibet autem alia subs-
tantia particularem solam entis participationem habet. Convenienter igitur alia 
propter substantias intellectuales providentur a Deo” (TOMÁS DE AQUINO, Sum-
ma contra Gentiles, III, c. 112, n. 5). 

27 TOMÁS DE AQUINO, Summa contra Gentiles, III, c. 22, n. 7. 
28 JUAN DE LA CRUZ, Dichos de luz y amor, 34. 
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IV. De la generación a la educación 
 
Reconocida la diferencia entre la generación humana y la animal, 

retomemos lo común entre ambas. Veíamos en el texto con el que ini-
ciamos toda esta reflexión cómo se nos mostraba que junto con la ge-
neración aparecían también la crianza y la educación de la prole. En 
efecto, son muy numerosos los lugares en los que Santo Tomás de 
Aquino, siguiendo a Aristóteles, afirma que de los padres no sólo reci-
bimos el ser, sino también el alimento y la enseñanza. Por ejemplo, en 
el Scriptum super Sententiis: “Secundum philosophum, tria a parenti-
bus habemus: scilicet esse, nutrimentum, et disciplinam”29; o en la Sen-
tentia libri Ethicorum: “Est enim pater filio causa trium maximorum 
bonorum: primo enim generando est sibi causa essendi, quod reputa-
tur esse maximum. Secundo educando est sibi causa nutrimenti; tertio 
instruendo est sibi causa disciplinae”30. 

Recibir el ser es algo que se alcanza por medio de la generación. Re-
cibir el alimento es algo que se alcanza por medio de la crianza —que 
el Aquinate suele denominar “nutritio” o “educatio”—. Y recibir la 
instrucción es algo que se alcanza por medio de la educación —que 
suele denominar “instructio”—. No deja de ser interesante al estudio 
del uso de estos términos en la obra de Santo Tomás, que permiten 
entender la educación como una nutrición del alma, como en este 
fragmento del Super I ad Corinthios: “Maxime autem in specie huma-
na masculus requiritur ad prolis educationem, quae non solum atten-
ditur secundum corporis nutrimentum, sed magis secundum nutri-
mentum animae”31. 

Pero más allá del uso de unos términos u otros, importa aquí consi-
derar que la crianza y la educación siguen a la generación como algo 
exigido por el mismo orden natural. La razón en la que se apoya el 
Aquínate es que todas las causas tienden a llevar sus efectos a la perfec-
ción: 

 
______

29 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 26, q. 1, a. 1, in c. 
30 TOMÁS DE AQUINO, In VIII Ethic. lect. 11, n. 4. 
31 TOMÁS DE AQUINO, In I Epist. ad Cor., c. 7, lect. 1. Véase mi análisis de estos 

términos en E. MARTÍNEZ, Persona y educación en Santo Tomás de Aquino, Madrid: 
Fundación Universitaria Española, 2002. 
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Matrimonium principaliter institutum est ad bonum prolis, non 
tantum generandae, quia hoc sine matrimonio fieri posset, sed etiam 
promovendae ad perfectum statum: quia quaelibet res intendit effec-
tum suum naturaliter perducere ad perfectum statum.32 
 
En este texto se refiere Santo Tomás al matrimonio como algo exi-

gido por la ley natural para conducir a la prole hasta el estado perfecto; 
así lo apuntábamos anteriormente. Tratemos de comprender esto exa-
minando con detalle de qué modo la generación requiere ser comple-
tada por la crianza y la educación. Ya vimos que en los vivientes corpó-
reos no basta con la concepción, a diferencia de lo que sucede en la 
generación intelectual, sino que se da un movimiento con sucesión 
que culmina en el parto, separándose entonces físicamente lo generado 
del generante. Ahora bien, después del parto el viviente puede requerir 
aún de sus progenitores para su nutrición. Es lo que sucede en algunos 
animales. El Aquinate distingue aquellos que nada más nacer se bastan 
a sí mismos para buscar el alimento;33 aquellos que sólo necesitan la 
leche materna, que la naturaleza pone tan a mano de las crías; y aque-
llos que necesitan también que el macho colabore en la crianza prove-
yendo durante cierto tiempo el alimento, como en algunas aves.34 Por 
ello concluye que es natural que en estos últimos animales se dé cierta 
sociedad entre el macho y la hembra mientras lo requieran las crías: 
“Unde ex divina providentia est naturaliter inditum mari in talibus 
animalibus, ut commaneat femellae ad educationem fetus”35. Además, 
esta crianza no puede realizarla cualquier macho o cualquier hembra, 
sino unos determinados, que conozcan las crías y sean reconocidos por 
éstas: “Et propter hoc in huiusmodi non sunt vagi et indifferentes 
concubitus, ex quibus sequeretur incertitudo prolis; sed masculus de-
terminatus determinatae foeminae coniungitur”36. 
______

32 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 39, q. 1, a. 2, in c. 
33 “Quaedam animalia sunt quorum filii statim nati possunt sibi sufficienter vic-

tum quaerere” (TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 26, q. 1, a. 1, ad 1). 
34 “Cum enim avis non nutriat lacte pullos, quod in promptu est, velut a natura 

praeparatum, sicut in quadrupedibus accidit, sed oportet quod cibum aliunde pullis 
quaerat, et praeter hoc, incubando eos foveat: non sufficeret ad hoc sola femella” 
(TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, III, c. 122, n. 6). 

35 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, III, c. 122, n. 6. 
36 TOMÁS DE AQUINO, In I Epist. ad Cor., c. 7, lect. 1. 
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Todo ello debe decirse también del hombre, por cuanto participa de 
la misma inclinación a la generación corpórea. Mas la especificidad del 
hombre, que vive por la razón, nos lleva de nuevo a constatar una dife-
rencia en el modo en que se da en él la prolongación de la generación. 
Los hijos también requieren, como en el caso recién señalado, de ambos 
progenitores y que éstos sean determinados, mas no sólo para la nutri-
ción corpórea, sino sobre todo para la nutrición del alma, como antes se 
señaló.37 Y esta educación del alma humana no podemos decir que se 
realice en breve tiempo, pues la razón aprende a vivir prudentemente 
por medio de una larga experiencia, como señala acertadamente Santo 
Tomás: “Homo autem ratione vivit, quam per longi temporis experi-
mentum ad prudentiam pervenire oportet”38. La educación pretende, 
por tanto, que el hombre se valga por sí mismo, es decir, aprenda a vivir 
prudentemente. 

Mas hay que añadir que la colaboración entre el padre y la madre en 
la educación de los hijos no es sólo por cierto tiempo, sino por toda la 
vida de la prole. En efecto, es propio de los hombres que los hijos sean 
herederos de los padres, en lo material y en lo espiritual; y de ahí que 
los padres atesoren durante toda la vida para poder legar sus hijos: 

 
Matrimonium ex intentione naturae ordinatur ad educationem pro-

lis non solum per aliquod tempus, sed per totam vitam prolis. Unde de 
lege naturae est quod parentes filiis thesaurizent, et filii parentum he-
redes sint; et ideo, cum proles sit commune bonum viri et uxoris, opor-
tet eorum societatem perpetuo permanere indivisam secundum legis na-
turae dictamen; et sic inseparabilitas matrimonii est de lege naturae.39 

 
Esto no significa que el hijo deba quedar bajo el cuidado de sus pa-

dres durante toda la vida, sino hasta que se valga por sí mismo; lo que 

______
37 “Maxime autem in specie humana masculus requiritur ad prolis educationem, 

quae non solum attenditur secundum corporis nutrimentum, sed magis secundum 
nutrimentum animae” (TOMÁS DE AQUINO, In I Epist. ad Cor., c. 7, lect. 1.). In 
specie humana proles non indiget solum nutritione quantum ad corpus, ut in aliis 
animalibus; sed etiam instructione quantum ad animam” (TOMÁS DE AQUINO, 
Summa Contra Gentiles, III, c. 122, n. 8). 

38 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, III, c. 122, n. 8. 
39 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 33, q. 2, a. 1, in c. 
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sucede es que el hijo que ya haya alcanzado la edad perfecta podrá se-
guir encontrando en sus padres el legado de su ejemplo y su consejo 
prudente, que le ayudarán a poner en práctica lo aprendido cuando 
estaba bajo su cuidado directo. Y es que nadie deja nunca de necesitar 
el consejo de otro.40 

Por eso, como ya dejamos apuntado, distingue Santo Tomás en 
aquello que pertenece a la ley natural entre lo que es común a los 
animales, esto es, la generación, crianza y educación de la prole, y 
aquello que es específico del hombre, esto es, el matrimonio para to-
da la vida: 

 
Quod in bono prolis, secundum quod est de prima intentione na-

turae, intelligitur procreatio, et nutritio, et instructio quousque proles 
ad perfectam aetatem ducatur. Sed quod ei provideatur in posterum 
per hereditatis et aliorum bonorum dimissionem, videtur pertinere ad 
secundam legis naturae intentionem.41 
 
El matrimonio es, así, la sociedad indisoluble entre un hombre y 

una mujer determinados exigida por naturaleza para la educación de 
los hijos. Y a ello se ordena la generación humana, mas no la genera-
ción animal. 

 
V. El fin de la generación, el fin de la educación  

 
La educación humana tiende, por tanto, a la adquisición de la vir-

tud que disponga convenientemente al hombre a vivir según la razón. 
Llegamos así a la magistral definición de educación que da Santo 
Tomás, y que fue recogida por el Papa Pío XI en su encíclica Divini 
Illius Magistri. En esta definición se ubica perfectamente la educación 
en el marco del matrimonio, como exigencia de la ley natural, en con-
tinuidad con la generación y ordenada a la adquisición de la virtud:  

 

______
40 “Ipsos maiores oporteat dociles quantum ad aliqua esse, quia nullus in his quae 

subsunt prudentiae sibi quantum ad omnia sufficit” (TOMÁS DE AQUINO, Summa 
Theologiae, II-II, q. 49, a. 3, ad 3). 

41 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 33, q. 2, a. 2, qc.1, ad 1. 
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Matrimonium est naturale, quia ratio naturalis ad ipsum inclinat 
dupliciter. Primo quantum ad principalem ejus finem, qui est bonum 
prolis: non enim intendit natura solum generationem ejus, sed traduc-
tionem, et promotionem usque ad perfectum statum hominis, inquan-
tum homo est, qui est virtutis status.42 

 
La virtud es, en efecto, el perfecto estado del hombre en cuanto 

hombre. Si con la generación se recibe el “esse” y la naturaleza esencial 
humana, con la virtud se alcanza el “bene esse” que completa cuanto 
conviene a la perfección de dicha naturaleza.43 Por eso se dice que la 
virtud es una “segunda naturaleza”, y podemos afirmar en consecuencia 
junto con Antonio Millán-Puelles que la educación es una “segunda 
generación”44. De ahí que diga Santo Tomás: “Sicut pater te genuit cor-
poraliter, etiam magister genuit te spiritualiter”45. Antes negamos, no 
obstante, que la concepción intelectual humana fuera una generación 
propiamente dicha; mas a lo que se ordena toda generación, como ya 
dijimos, no es a la generación corpórea del hombre sino a la concepción 
intelectual, por la que el hombre tiende a imitar la generación intelec-

______
42 TOMÁS DE AQUINO, In IV Sent., d. 26, q. 1, a. 1, in c. El texto del Papa Pío XI en 

donde recoge esta definición es el siguiente: “Cum vero ad hanc euram parentes te-
neantur, donec sibi ipsa consulere soboles valeat, patet, idem parentum inviolatum ius 
sobolis educandae eo usque proferri. Non enim, —docet Angelicus— intendit natura 
solum generationem prolis, sed etiam traductionem et promotionem usque ad perfectum 
statum hominis in quantum homo est, qui est virtutis status” (PÍO XI, Divini Illius 
Magistri, n. 17; AAS 22, 1930, 59). 

43 “Sed sciendum quod ad perfectionem alicuius rei dupliciter aliquid pertinet. 
Uno modo, ad constituendam essentiam rei, sicut anima requiritur ad perfectio-
nem hominis. Alio modo requiritur ad perfectionem rei quod pertinet ad bene esse 
eius, sicut pulchritudo corporis, et velocitas ingenii pertinet ad perfectionem homi-
nis” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, q. 4, a. 5, in c).  

44 “La conducción y promoción de que se trata [la educación] vienen concebi-
das como una cierta prolongación del engendrar, a la manera de un complemento 
de éste, que, sin embargo, no es todavía un enriquecimiento o perfección definiti-
vos de la prole. Aunque a ello se enderece (de la misma manera que la generación 
se ordena al ser), guarda más parentesco con la formalidad del engendrar que con 
lo que en éste se produce. En tal sentido, la educación es como una segunda gene-
ración” (A. MILLÁN-PUELLES, La formación de la personalidad humana, 7ª ed., 
Madrid: Rialp, 1989, 32). 

45 TOMÁS DE AQUINO, Sermo Puer Jesus. 
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tual divina;46 es por ello que puede decirse que la concepción intelectual 
se sirve, como de su instrumento, de la generación biológica, de tal mo-
do que, gracias precisamente a la condición corpórea del hombre que le 
permite engendrar otro hombre, la educación es una cierta generación 
intelectual. 

Tratemos de precisar mejor ese estado de virtud al que se ordena la 
educación. Dicho estado de virtud presupone obviamente un estado 
previo imperfecto, propio del niño necesitado de educación. El niño, 
ciertamente, tiene por naturaleza la capacidad para ser dueño de sus 
actos y provisor de sí mismo47, pero aún no tiene el dominio de esta ca-
pacidad al carecer de virtud; es por eso que necesita ser apartado del mal 
por la disciplina del educador: “Quaedam vero est difficultas cohibitio-
nis, qua magis indigent qui sunt imperfectae virtutis. Unde pueris arc-
tior adhibetur custodia dum sub paedagogis educantur, quam postmo-
dum cum pervenerint ad aetatem perfectam”48. Siguiendo a San Pablo 
compara el Aquinate este estado imperfecto al de la ley antigua, bajo 
cuya pedagogía se obraba conminado por el temor a algo ajeno.49 

La educación debe conducir, por tanto, a la edad adulta, preparan-
do al niño para realizar las obras propias de los hombres, “opera viro-
rum exequantur”50. En este estado, como es lógico, el que ha sido edu-
cado ya no necesita de pedagogo, continuando con la expresión 
paulina;51 y no lo necesita porque el perfecto se inclina por sí mismo a 

______
46 “In creatura rationali, in qua invenitur processio verbi secundum intellectum, 

et processio amoris secundum voluntatem, potest dici imago Trinitatis increatae 
per quandam repraesentationem speciei” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, 
I, c. 93, a. 6, in c). 

47 “Postquam autem incipit habere usum liberi arbitrii, iam incipit esse suus, et 
potest, quantum ad ea quae sunt iuris divini vel naturalis, sibi ipsi providere” 
(TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-II, c. 10, a. 12, in c). 

48 Tomás de Aquino, Contra doctrinam retrahentium a religione, c. 7. 
49 “Lex vetus, quae dabatur imperfectis, idest nondum consecutis gratiam spiri-

tualem, dicebatur lex timoris, inquantum inducebat ad observantiam praeceptorum 
per comminationem quarundam poenarum” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theo-
logiae, I-II, c. 107, a.1, ad 2). 

50 “(…) alia lex de disciplina puerorum, qui sunt instruendi qualiter postmodum opera 
virorum exequantur” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, c. 107, a. 1, in c). 

51 “Statum autem novae legis comparat statui viri perfecti, qui iam non est sub 
paedagogo” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, c. 91, a. 5, in c). 
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un bien que ya no le resulta extraño.52 Este estado perfecciona, por 
tanto, aquella capacidad natural para ser provisor de sí mismo, y lo 
hace mediante la virtud correspondiente; ésta no es otra que la pru-
dencia, desde la que se ordenan todas las demás virtudes morales.53 
Recordemos que nos decía Santo Tomás que el hombre debe estar bajo 
la educación paterna hasta que aprenda a vivir prudentemente, “ad 
prudentiam pervenire oportet”. Pero sucede que también utiliza en ese 
mismo lugar la expresión “prudencia” para referirse al fin de la crianza 
en los animales: “Alia animalia naturaliter habent suas prudentias, 
quibus sibi providere possunt”54. 

¿Qué significa entonces “prudencia” cuando se dice de los animales 
irracionales? Significa no depender ya de los progenitores para poder 
vivir, protegerse y buscar alimento; pero está claro que eso no implica 
el dominio de los propios actos, que sólo proporciona el vivir por la 
razón, como ya dijimos. Por el contrario, la educación humana sí pre-
tende la perfección en este dominio, en esta providencia de sí, de tal 
manera que el hombre se mueva a sí mismo al bien. De nuevo coincido 
con el juicio de Millán-Puelles cuando considera “plenamente acorde 
con la enseñanza de Santo Tomás, y al mismo tiempo como un cierto 
resumen y emblema de la misma, el afirmar que el fin de la educación 
está centrado en la virtud de la prudencia”55. 
 

______
52 “Lex nova (…) dicitur habere promissa spiritualia et aeterna, quae sunt obiecta 

virtutis, praecipue caritatis. Et ita per se in ea inclinantur, non quasi in extranea, sed 
quasi in propia” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, c. 107, a. 1, ad 2). 

53 “Quod dicit [Augustinus] quod virtus est ars recte vivendi, essentialiter convenit 
prudentiae, participative autem aliis virtutibus, prout secundum prudentiam 
diriguntur” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, I-II, c. 58, a. 2, ad 1). 

54 TOMÁS DE AQUINO, Summa Contra Gentiles, III, c. 122, n. 8. 
55 “Resulta así plenamente acorde con la enseñanza de Santo Tomás, y al mismo 

tiempo como un cierto resumen y emblema de la misma, el afirmar que el fin de la 
educación está centrado en la virtud de la prudencia [...] Formando la prudencia no 
se limita la educación a un sector más o menos importante, pero al fin y al cabo 
fragmentario, de la totalidad moral de nuestro ser. Educar la prudencia es lograr en 
el hombre el status virtutis de que habla Santo Tomás, en la medida en que única-
mente a través del desarrollo y perfeccionamiento de aquélla pueden lograrse que las 
semillas de la virtud moral, connaturales a nuestro ser, germinen y den fruto cada 
vez más granado y abundante” (A. MILLÁN-PUELLES, La formación de la personali-
dad humana…, 85-86). 
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VI. Conclusión 
 
Este hombre prudente, provisor de sí mismo, manifiesta sin duda 

más claramente la naturaleza humana que el hombre recién engendra-
do.56 Veíamos que toda generación busca una imagen del hombre 
según naturaleza; pues bien, ahora podemos afirmar que la educación 
busca igualmente conseguir aquella perfecta imagen del hombre según 
naturaleza, que es el hombre virtuoso. De esta manera, si por la gene-
ración el hijo es imagen del padre, por la educación el discípulo es 
imagen del maestro; éste, en efecto, es el hombre virtuoso que preten-
de en su discípulo la virtud. 

Pero la virtud no sólo manifiesta en el hombre de modo más claro la 
imagen del hombre, sino también la imagen de Dios.57 Como ya vi-
mos, la Providencia divina dispuso el Universo creado en orden a la 
criatura racional, providente de sí: “In quolibet autem regimine, liberis 
providetur propter seipsos: servis autem ut sint in usum liberorum. Sic 
igitur per divinam providentiam intellectualibus creaturis providetur 
propter se, ceteris autem creaturis propter ipsas”58. Y para que alcance 
esa providencia de sí para la que fue creado, Dios educa al hombre por 
medio de la ley natural, participación de la ley eterna. En efecto, la ley 
natural mueve al hombre para que sea ley para sí mismo, “ipsi sibi sunt 
lex” (Rm 2, 14), expresión paulina que comenta Santo Tomás de este 
modo: “ipsi sibi sunt lex, inquantum scilicet funguntur officio legis ad 
seipsos, instruendo se et inducendo ad bonum”59. 

Y para esta educación por la ley natural, Dios se sirve de las inclina-
ciones naturales, con las que comenzamos nuestra reflexión. En conse-

______
56 “Omne generatum prius est imperfectum quam perficiatur” (TOMÁS DE 

AQUINO, Summa Theologiae, I, q. 99, a. 1, sed c.). 
57 “Sed quia principia actuum sunt habitus et potentiae; unumquodque autem vir-

tualiter est in suo principio, secundario, et quasi ex consequenti, imago Trinitatis 
potest attendi in anima secundum potentias, et praecipue secundum habitus, prout in 
eis scilicet actus virtualiter existunt” (TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae I, c. 
93, a. 7, in c). 

58 “In quolibet autem regimine, liberis providetur propter seipsos: servis autem ut 
sint in usum liberorum. Sic igitur per divinam providentiam intellectualibus crea-
turis providetur propter se, ceteris autem creaturis propter ipsas” (TOMÁS DE 
AQUINO, Summa contra Gentiles, III, c. 112, n. 2). 

59 TOMÁS DE AQUINO, Super Rom., c. 2, l. 3. 
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cuencia, aquellas inclinaciones que nos permitían entonces reconocer 
lo común a hombres y animales, nos ayudan ahora comprender mejor 
la especificidad de la naturaleza humana, por la que el hombre vive por 
la razón y es provisor de sí mismo. Es por causa de esta especificidad 
que la misma generación humana se diferencia de la animal, hasta el 
punto de manifestar más claramente la imagen de Dios y poder decir 
con Santo Tomás: “homo est de homine, sicut Deus de Deo”60. 
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